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' Y así quiero, dice , que todos vosotros lo tengáis entendido : y 
^'lo que ahora habéis visto en esta batalla nunca ceséis de revolver-
"lo en vuestros ánimos, para que juzguéis siempre con vosotros 
" mismos, si por ventura la virtud y el esfuerzo antes que el huir 
"sálvalas vidas á los hombres 5,' y si por dicha los que quieren 
" pelear se libran mas fácilmente que los que no quieren , y tam-
" bien el deleyte que trae consigo la victoria, y ahora lo conoce-
"reis. Y esto todo lo podéis muy bien juzgar por la experiencia 
" que tenéis, y porque ahora poco ha que pasó el hecho , y pen-
" sando siempre en ello seréis mucho mejores. Ahora como hombres 
" religiosos, buenos y templados , idos á comer , y haced sacrifi-
" cios á Dios, y comenzad vuestro cántico , y proveed en lo que se 
" os ha mandado/'' 

3 Dicho esto subió encima de su caballo, y vínose para donde 
estaba Cyaxáres; y después que le saludó y se gozó con él por el 
bien común, como era razón, y visto lo que allí se hacia, y ha
biéndole preguntado si habia menester algo , se tornó para su real. 
Los de Cyro después que hubieron cenado pusieron sus guardas y 

ve-
u Kotí vávrcLÍ <N vfj¿L$ £¿Ao- T/OUS OLV uilTí' vZv c/íe, ¿5 xa¡ Seo- " 

*' ¡Á.a.1 , «$k> v7m¡JLVY\<Tcu' «, -ya/ <p<Ae¡ 5 , jcaí ¿.yccjol, XA] coíxppo-" 

!£ vZv e í J W ¿f rrq ftáY*kTM<^}%LVTCL vtí dí/Petí , ííí7rvo'7TO¡eiff9e, itcti"** 

" ívjv/n^fííyoi ¡jJyrmrí 7ca.ú(rwji> aw^ctJla.i TOIS ©eoiS •imuicvt , " 

" W ffctf vi¿iv carón cuil xfí- 3tet¿ 7raia.vct 'e^áp^Te , xctl a.f¿a.í( 

"¡inri, TTorg/w » cufiTA /*aA\ov 3j " TO •jrctpGtyyeMo/Aej'oy -Trpoyoei- " 

u irórepov oí f¿¿-™¿fy&¡ f ¿AomS , y'. E<V«i TOLUTOL , ava&cLí Ini 

"pecoi/ «//ra.MáT'jfc'o-ív, 5joí pwo Vfí- TOV 't^^ov íiAaoV Jteu' Vpoí Kva,-

" Áthrik, xa.1 'ffoía.v TJVA *¡<&W TO ¡¡¿ípw eA^¿y , z a í awwüíit Ixtívcp 
t(v¡x.a,y Trapear '&vTciy¿p vvv c¿- xojvví, uí tlxoí , XOLÍ l^a» TXXÍI , 

"pifO, XfílOLlT ¿ y , 7rt7ph Tí CUI- JtAI ípofJLíVOÍ í¡ Ti (flíOÍTO, Ot/TTÁAstl/-

<j rccy Í^OVTÍÍ , x&¡ óípTt yíyiyyifií- vw eiS TO eeWTOLÍ <^pá.TíVf¿cL. jta.¡ 

" voy T Í "/Tpáy/¿OTOS, jcaí TCOJTCÍ, «' /*íf ^J) ot,/*cf>i Kupoy dfci7ivo'77üWo-cí-
< c /¿ey, e<p , «,<g< S^IMOÚ/AMÍ, jSeA- ¿uevoi , oca,/ <puAax.¿5 %srra.^mí¡xí-

m 
1 Proponeles para animarlos su mismo exemplo dellos , el qnal hace mas poderoso 

la propia experiencia para tener por mejor 10 que yá una vez han visto que es bueno. 
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velas, y fueronsé á dormir. Mas los Asyrios viendo muerto su Prin
cipe , y con él casi todos los mejores caballeros, estaban todos 
muy tristes en su corazón , y muchos dellos huian de noche del 
real, y se iban. Viendo esto el Rey Creso y los otros sus compa
ñeros , se angustiaban en gran manera, y todo estaba lleno de tris
teza , y lo que mas pesar daba á rodos era que veían que toda la 
gente principal del exercito estaba casi fuera de juicio? y asi dexan-
do los reales se fueron huyendo todos de noche. 

4 Venida la mañana como pareciese el real de los enemigos so
lo y desamparado de gentes, luego Cyro metió á los Persas dentro 
los primeros de todos, porque habían dexado en él los enemigos mu
chas ovejas y muchos bueyes, y muchos carros llenos de bienes y 
riquezas. Entraron tras estos los Medos todos que estaban con Cya-
xáres, y comieron todos juntamente alli ¿ y después que hubieron 
comido mandó llamar Cyro á todos sus Capitanes, y hablóles des-
ta manera: 

J Qué os parece, ' caballeros, ¡quántos bienes dexamos que nos 
dá 

tpr\f¿ov avĴ píBi/ e^cá» T¿ TCM TÍQÁÍ-

f¿ÍM cff<x.TÓ7&Sbll , ívfhí cUct£l£á-

^€j o K.vf®-' -roí)? tlíjxrct.i ^fáryi' 

jytTetAeAew'lo Ĵ e w o rav 7ro\t* 

f¿íav TToMá {¿iv irpóCcLTa., « A \ o t 
«/te (¿óí$, TTOAW <M '¿fia.^cLi TTOA-

Ácúf ayajav faq*M' gx. <Ñ T ^ T ^ 
$\&CLIVOV VÎ M xai oí <if¿q>l Kv&'^cí-

pv Mn<íbi VTXVTÍÍ , KA¡ vip/<ro-7roíyy-
TO íVTCLuja,. í7rí¡ <N vifí(fy<r&v, <ru-
vex,áAeo-ev o Kuf{3y robs ICLVTOZ TOL* 

fyíf)(ov4 , JCAJ eAe?g TOixvTcí. 

e . Oí á fioi Sbxx/uLív x,xí ocrst 
cL-yx-Ja, , ¿ ¡xe^/e?, a,<pt7vAt , QÍSV 

r ^ 

V\[AÜ 

1̂1 ^ E n e l C a ' ° r d e l a ProsPeridad les afiade Cyro muy cuerdamente mas ánimo á sus 
soldados con mostrarles con manifiestas razones la facilidad de todo el vencimiento. 

roí 6)5 'íht , \YjOii¿!¡fifA<T<vt. oí Al 

Affffúptoi , ót/re jcat TÍJWKÓ'TVÍ T £ 

tí-pj^VTOí , xa,l <%íJloy cuy AUTO) TSV 

^eAnVoiv, y\fó/¿ovy fúv TÓrre?, 

"/TOAW <N x,cti o.7reJsí'JvpaO"x.ov a¿-
~ ~. \ ' ~ / 

TÍM T515 VVX.T0Í eX. TOy ^^SCTCTTí-

oby. ¿pai/Tíí S^l rat;Tct ó , T¿ K / O I -
coS JC&Í OÍ «,Moi ffófifix^ot CJJ-
rav, J J ^ / A O W rrÁvrct ¡¿h y&f %v 
"XfhíTrá; afvfíttnv y¿ Tc&Gi r7tKú-
<rm 7 rape i^ , '¿Vi TO v\y¿(A,wov <pu-
Ao¡^ T?Í5 <rp&TixS ¿"lecp^ápQai 'eeSVxei 
Tai 5 yáfiaLií' OUTCÚ í ^ ejcAeÍTrVo-i 
TO <rpa.TÓ7n^>v , jtcu' cWep^Tcu 
wx/rós. 
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dá Dios! y ahora bien veis que los enemigos por el miedo que nos 

tienen huyen. Pues si los que están en el fuerte desamparándole hu

yen , i cómo pensáis que osarán esperar aquellos que nos vieren en 

el campo? Y si algunos dellos, sin habernos experimentado no osan 

esperarnos, ¿ cómo nos esperarán aquellos que yá fueron vencidos y 

recibieron mucho mal y daño de nosotros ? Y si destos los mejores de

llos han perecido, ¿ cómo los ruines que quedan dellos querrán pe

lear con nosotros? 

6 Pero diráme alguno ahora, \ por qué no seguimos tras ellos 

de prestav pues vemos el bien al ojo? Porque tenemos falta de ca

ballos , y los mejores, y mas esforzados de los enemigos, que son 

los que nos conviene matarlos ó prenderlos, están todos yá á caba

llo, y á estos con la ayuda de Dios los pudimos hacer hu i r , pero 

alcanzarlos y tomarlos no podemos. Pues \ por qué , dixeron algunos, 

no vas á decir esto á Cyaxáres? Respondió Cyro : seguidme ahora 

todos, porque vea él que á todos nosotros nos parece lo mismo. 

7 Y luego le siguieron todos diciendo lo que les parecía que era 

necesario para aquello que pedían. Mas Cyaxáres, luego que ellos 
co-

Jj¿*7v ToL-rrot, h^óvrm. ñ/v ylf orí 

Ttvh^fÍI$.<JW , AVTOÍ oj>*re" (Uli

ve? <K ¿v e/újttATi ovTeS exAiTóV 

T 8 ? TVTO <pivy>'J<ri > T Í Í ? TOÚTOU? 

OUT&I cív TI? /AeiVSU ÍJNjVTfit.? W/tCt? 

Of TB ¡G07íi^C>) ", o'lTIVe? ^í cL7Citf0l 

VifAoíy OVT6? V% tiTré/AÉivoiv, rvai vvv 

y ' au> v7rójiiU<¡ffl, Weí W J W T & I , 

7ro7)"cWiv i w cflí oí £ ÍATITOI «.-

•/n>Á¿Ae<.ff!, 7rcí5 oí (pctuAÓTe/oi e-

xeívav fií^o-JcLt k.i Yifx.iv Yfí-

XOÍÍV \ 

T . KcU TI? ei7TE; TI OVV O'J ¿10-

VvO(Hev «? T á ^ < r * > ^TAc/lÁA»/ }* 

OUT¿» T»)» a,ya.fú)v OVTUV j K.a¡ o? e»-
7T6/ , OTI "llCItin irpoGbáí/A.ífa.' 01 

/ttlv y i f XfXTÍT'OI T«y •SToAe/AiW, 
ov? /¿stAi^ct X3^?oi w "i Aetbeiy >j 
OLTTTDCTÍ I VSU , oyTOJ e<p' W r o i i Kgoy-
Tct»* o&? ^ e ? 5 TfíTrea&rtf ffc^ uw 
©eo7? íxst-voi , Six-M/Tíi ¿̂ e ctipeiK 
O'JV iXJU'oi. TI ovv, e^ccouv , o-J3t eA-
^¿w Kuxripeí TayTot, AÍ>«i? í t*¿ 
o? e¡7re* awfati&i roínv fioi TTÓ,»-

Te? j £»? eidS! ÓTI '7/lo'iv Y\{AÍV TCLU-

(\ Ex. TOÜTOU e'iTovra TS TCÍV-

Te? x-ai iMy>v . o¡ a. e-7riT*id Met g-

$"ÓX9'JV UVaU , ÚTrá/ flW lt¡\.l0VT0. X-Ctl 

o' Kvatípní a/A* ¿t*gv , OTI «-/Ui'voi 
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comenzaron á hablar , ó porque les tenia envidia de secreto , ó por
que le parecía muy bien estarse quedo, y no ponerse otra vez á 
peligro , pues él estaba en descanso y sosiego, y veia á muchos otros 
Medos hacer lo mismo , respondió desta manera: 

8 " O Cyro , ' que vosotros los Persas, mas que todos los otros 
44 hombres del mundo, penséis de nunca os hartar de ningún deley-
" te , yá lo sé y lo he visto y oido 5 pero á mí me parece ser muy 
44 útil y provechoso enmedio del mayor deleyte tener mas templan-
44 za y continencia. ¿ Pues qué mayor deleyte puede dar la fortuna 
44 que el que ahora nos dio á nosotros ? Si quando tenemos prospe-
44 ridad sabemos conservarla con prudencia , ¿ por ventura podremos 
44 envejecer prósperos y bienaventurados ? Y si por nunca hartarnos 
41 queremos tentar lo uno y lo otro , mirad no nos acaezca lo que 
44 á muchos dicen que les aviene en la mar , que no quieren con 
44 prosperidad dexar de navegar hasta que vienen á perecer navegan
d o . Asi también muchos habiendo alcanzado una victoria y codi-
*4 ciando otra, perdieron la primera. 

"Sí 

m' tefiéL y¿ 'íffóoí x^AaS l^óxíi TroLfa.'yiyívyiT&r-, yjv ¡úv T O I W , e-c< 

tyeiv (tora JULYÍ TtíXiv TUvhfrúvítí*. •xii evTV%oZfiw > traxppévai- c/lia.-ii 

[xa,¡ <ya.f AUTOS TÍ crepi ÍUJV/UÍÍOLV <puA&T'7<i>/*e>' &VTY\V , \<raí ^w&í-i( 

iTÚyyctviv w y jtotj TM cL'Shav Mv¡- ju.íQ& kv ayuv^óvaí ÍU^OLÍ/HQVOZV-u 

Stt)V íápüL 7T0A\oí)5 TO ct'JTO TOUTO Tíí y»fCtV' Ú <K OL'7fr>YI<r'&$ P&®~ '* 

Wéi\¿VTct£j eiTfe ¡A ouv a¡Aí' fiívoi TOU/T», a m w x.*< c t M w " 

»'. " A A \ ' , a> KZft , OT» fúv iríifGLaójXíQcL SlávMy , ¿/ÁTÍ /¿vi" 
u f¿í\«ra. em§p®7K¿v JULÍÁÍTOLTÍ v- '7r¿fa>f¿ev , '«ftíf •zzroMouS ¡úv" 

"¿lili oí nifGcU Ttfh$ [Jwfo/JLÍAV \íy>VGiV ¿V 9ttAáT'7ví TTECrOl/fiiJ'cli , U 

**»ilb*4> a.'7thíi<i'<ií ¿WaoQrsq , x,«,j <^ÍA TO e'JTV^eii/ ow WC\OVTCLÍH 

U ¿pCOV JCtf,/ OLXOÓaV oTcíbf \f¿0¡ <Aí tfCLVícQTlI <7&ié09TVLí 'íCCÍ OLV CLirÓ' (t 

" <íb-AÉi Tíiá fiíNÍj-yi Y,S)¡vy\í íiroAo AffiVTcti* TTOMOUS </!e VÍXMÍ Tvyóv- " 

ficLAAov avf¿q)ípítv e^xftí.TH eivai. TO.5 , írípa.í ttyiíjUívouS , jta< T»V " 

**/*e/^« Ĵ e vjíbw TI' 7rap¿'̂ £( <xv- tfpóVOev cwroloet.Aeij'. * 
44 Ka/ 

1 Razonamiento prudente de Cyaxares. 
-
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" Sí los enemigos vencidos que huyesen fuesen menos que n o 
S sotros, por ventura sería seguro perseguirlos como aquellos que 
" son menos. Mas ahora debéis pensar con quan pequeña parte de-
" líos peleamos quando ganamos la victoria. Algunos dellos no pelea-
" ron , á los quales si ahora no los constreñimos á pelear no cono-
" ciendo las fuerzas de nosotros ni las dellos mismos, por su poco 
"saber y floxedad y cobardía se irán. Mas sí saben que yéndose 
"su camino no tienen menos peligro que si esperasen, guardemo-
" nos que no los constriñamos á que aunque no quieran se mués-
" tren buenos y esforzados. Bien sabes, Cyro, que tu no puedes te-
" ner mayor codicia de tomarles sus mugeres é hijos, que ellos la 
" tienen de guardarlas y defenderlas. Considera también que las puer-
'" cas monteses, por muchas que sean, huyen con sus hijos quando 
]v ven al cazador: mas quando les cazan alguno de sus hijos no hu-
'" yen mas, aunque sea una sola, sino que arremete tras el que la 
" quiere tomar. 

" Ahora quando estaban encerrados en su fuerte nos dieron lu-
11 g a r P a r a pelear con quantos dellos quisiésemos; mas ahora despucs 
" que han salido al campo, ' pelearán apartados unos por la delan-

te-
" Kai yá./> eí fui oí "SfoKífJLm fíHtXw ra£ \M'VCSV yuyales x.<ti" 

íC 'nr%uí ó'vTe? v\fjú»v 'étyiwyty , 'i'arai TTOAJÍOA 'e7n9u/¿gis Acifegn', *¡ex.gi-" 
cí civ y.a.i Sxanuíií TOU5 ÍIT]OU? «.O-- COI ffaoui. eyvóei ^ OTI xai a.t" 
(t cpaAcaS gí̂ ye* vZv <JH yct.Ttivó'HGOv <TVÍÍ "í'/rufráy ¿tpfWi , <pwy>v<rt ** 
tyfitkfy CLVTCÚV f¿ífíi 'Tfáv'Je? /uu- K.cfcí t*roA\otí ovoui ffiíy -roí 5 TÍXVOIS' " 
í c f̂fájtievoi ygytocviKse.jK.gy" oí S^ aA- g^ni^ár <hé TI? a.vrav Owpos. TÍ ct 

" «.yayx.xO'Ot/Agy /£¿/v«r9cu, a.'yyoyv- hv f¿í<*- TV^U ov<ra, , aM. tírauu 

" Tg5 x.aí vifia.5 x.a.i ÍXUTOUS , Sí' \it\ roy Act/tifeávíiv Trejpcíjiigyoy. " 

" «.¿¿«Díav Jtetí /«.otAotx-íety ínícuriv' Kotí vyv ftsy g7riit$e,TUJ{.Agí'-" 

" ti «H yv&>awroii OTJ x,a¿ a/ffióyTe$ ou'/TeS exü-rotiS g(5 g/>u/¿x , Tat . - a 

t £ O'ĵ ley «r'Joy WváWúoua'iy 3j yJaw- ps%ov H/AIV T&/¿ie!Íe<r9c(.i , OKJTÍ <C 

t c Tg5, oTO? /tyj a.vctyx.dL<r«/*gv stu- o-7ró<7o:$ eSouA.ojw.g9a. O.VT$V f¿í-)£-" 

*í TOU? , JCAÍ eí /¿vi (¿o6\o*Tct.t, ¿5^c- <r8au. €j í^ h tvfu^pítí, 7r¡>ó<j¡fji.íyu 

c t "̂ou5 yívh§a,i. t<T9Í -yx/», Ó'TJ OU <ro " «tvTOií , x,*i /¿<t9«a'ovTau ^ p í s y s -

yo-
i Los vencidos suelen cobrar mas ánimo quando vén su total destrueion. 
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" tera como ahora vamos, y otros por los lados, y otros por las 

" espaldas, mira que cada qual de nosotros no haya menester i mu-

"chos ojos y muchas manos. Demás desto viendo ahora estar los 

'" Medos en reposo y sosiego , no querría levantarlos y constreñirlos 

" á que se fuesen á poner á peligro." 

9 A esto le respondió C y r o : no fuerces á ninguno , sino dame 

aquellos que me quisieren seguir de su voluntad, y por ventura 

volveremos trayendo para tí y para cada qual de tus amigos aque

llo con que todos nos holguemos. No perseguiremos la multitud de 

los enemigos, porque á estos ¿ quién los podría tomar ? Pero si ha

llamos algunos apartados del exe'rcito, ó que se hayan quedado atrás, 

estos los traeremos á tí. También has de pensar que quando nos ha

bías menester , venimos muy largo camino por agradarte , pues aho

ra también será justo que tú por el consiguiente nos lo gratifiques, 

para que llevemos algo quando nos tornaremos á nuestras casas, y 

no tengamos todos puestos los ojos en tus tesoros. 

10 Entonces dixo Cyaxáres , si alguno quisiere seguirte de su 

voluntad, antes se lo agradeceré. Pues luego envia conmigo, dice 

Cy-

<{ n¿/¿evoi, oí fúv X^-TO, >&fó<r®>fe<¡$ J<¿f¿fa60n&, TO ¡u,h y&f . f7ch'^)-oí 

"nj t t iv , hxsTetf vZv y gyatCTiooo-Gotí, y ¡uní y¿ rm itoPíefilar ol> «J^a^í-

" oí ^ ex 'TT̂ v.ccyiov , xa/ áM.01 ¿ie9a" (-rra? "yáp áv xaí xaTaAá-

" ex ry erífou '7th.di.yiw , oí <N Coifutv; ) h $$ T Í « entibia¡¿hov 

i* xa/ 'oTCiavtv' ofu, fiv\ i&othav éxá- TOU fpa,Tíú[¿XTOí AáSa/tsi' , '» TÍ 
w <?<Ú viftav xa / ¿(pQaA/tav xa/ ^e¡- V7eo\w7róf¿ívov , \t]fafiet Ttpoí a& 

" fccv S$í\ao¡. TCfoí <K é-n, e<pu, ¿ k.y>vrtí. ¿vmt <K , e<p>t"j orí xa/ 
a @>XÁ.o[fA.w OLÍ 'iyüyi vZv ófxv M Á - «/¿eis , $7rú<Ari ofo \Mw, 'nAj fáv, 

" <rou5 ei/fvfimvuévyí , e?ava7'{|- &o¡ •v*pi^ó/*evo(, fAaxpxv ¿Jlóf xa/ 

ffetí ayayxx^eii» •MjdvnusovT&i o"t) oi/y n/*ii' «nJCĴ oS ei O ^ T Í ^ O I C S -

iev*i." ffQai, Tva xai í^vrk T ¡ oíxau/le 
•'• 7 • Ka¡ o Ku/@-y úVoAaCa!' ¿(píxa/igja , xa/ ^ eís TOV ffiv 9>j-

eiTei' , a>A\a /¿»,Nva «ré yí aya'yxá- caupov Tráms IjW/M'é̂  
ff«5, aA\á TOÜ5 ejeAoi'Tás /¿OÍ g- i'. E^TatÜja </ty| eAe^ei/ o' Kua-
Tío-Ostj 4¿5« j j , ^ j f f f i f í ¿y ^Q, ^^J ^¿pu?, AM.' gí'ye /¿sy-roi e^éAa^ T¡5 

T<By 0-0v (pi'Aii)!; TOJXÍHI/ exár'íi) í - W-SJTO , xa¡ %ápíi> e7<a l̂ croi eí<ífe¡'>j/ 
xoi/¿ey a-yovTeí e<p' oí 5 -tfámS ey- óív. O-Ü/̂ TTS/A-VJ/IV TOÍVWV /*OI Tav apio-

Cc «'-
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Cyro, alguno de aquellos que tienen mas crédito contigo , para 
que les diga lo que tu demandas. Respondió Cyaxáres : toma el que 
quisieres dellos. Estaba á la sazón presente aquel Medo que el tiem
po pasado habia dicho á Cyro que era su pariente , y que le abra
zó , por lo qual dixo luego Cyro : este solo me basta. Pues este, 
dice Cyaxáres, vaya contigo ; y tú también di, que el que quisiere 
ir con Cyro que vaya. 

11 Asi tomando Cyro aquel varón , se salió de allí; y después 
de salido Cyro le díxo: ahora manifestarás claramente si hablabas 
verdad quando dixiste que te alegrabas en verme. Nunca te dexaré 
dice el Medo. Pues esto dices, le respondió Cyro, ¿ no dirás tam
bién á los otros que hagan eso mismo de buena gana? Entonces el 
Medo juró por Dios que asi lo haría , hasta que hiciese que le mi
rase Cyro con rostro alegre. Y asi enviado de Cyaxáres dio su em-
baxada á los otros Medos alegremente, añadiendo también que el 
nunca dexaria á hombre tan bueno y tan honesto como era Cyro, 
y engendrado de los Dioses, que era lo mas de todo. 

CA-

TCieTW TOUTW Tfía. , OÍ \f{¡ cL OLV 

cu í-7rnríÍÁM. ÁcL&av </ln \%, f<p, 
OVTIVCL eO¿Avi5 TQVTM. ei-Qx Jiv\ \-

Tvy^ccvív ¿ <píicrct.$ -arorí tryyygvaá 

tujuí oiiv o KZf®-1
 UTTÍV , CLOXÍT, 

e<p>l, íyttoí'yg yroffi. uai OÍ/TO5 T O ¡ -

vw •> é<px, eo¡ íTria^co- jta/ Ag'ye 
0 - 0 •> Z<PH j TOV ^ "éA0VT* líVM JJLÍTOL 

/a . OLTCO J[y\ \ctCm TOV ó\y~ 

ApcLjtyíi. hn¡ J\' e^A^ey, évjuí 
¿ KZf& e T w vZv J^ cu <hAa>-
«•£íí , ei ¿AJJSJ) t\tyti ó'Tg ÍQTIÍ % 

Jlíc^cú ¡JLI fícofiívoí. ouxüv a-TToÁe!'-
•^ofixí o~et, eq&í o M>iiv@-', ti T^-TO 

Xtytií. x-otí ó KtypgH eTvr'gv , §&gt 

Jtctj ¿ M o l í r7efofvf/.Cdí Xífyiíh X.cjU 

xeivoi iTro/AOGcLí y vi\ TOV Ai , e¡p, 
'íatí a,v "'ye Troica x&¡ <sí y\Ha¡i 

g/¿s Jtücücu. roT-e Jlri ex,-7re/*<p9e/« 
¿7T0 T0V KuziráfVS ToL Tí C¡,A\« 

-7r¡>oJúfia>í anr'^yyiXKt TOIS MJI<J\>Í?, 

xsu TC^octT&íi OTI CLUTOÍ yí wx 

a.'XoXú-^ono a,v<ftf>oí dpiVou x.st¡ 

X C t M i V o ü , 3tAí , TO ftíyKfO* , OWTO 

©ecov 'yg^í^oToS. 

KE$. 
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C A P I T U L O II . 

IVXlentras que esto asi pasaba , á Cyro por don y providencia de 
los Dioses, le llegaron mensageros de los Hircanos. Son los Hirca
nos vecinos de los Asyrios, no muy grande nación, y por eso eran 
sus subditos. Entonces eran tenidos por buenos hombres de caballo, 
y ahora también tales parecen. Y servíanse dellos los Asyrios, co
mo los Lacedemonios se sirven de los Elotes, no perdonándoles de man
darles nada, ni en los trabajos, ni en los peligros: por tanto entonces 
les mandaban ir ios postreros de todos por guarda del exercito (que po
dían ser hasta mil de caballo) para que si por las espaldas viniese algún 
mal ó peligro al exercito de los contrarios, aquellos Hircanos fue
sen los primeros que sufriesen el daño por todos. 

2 Asi que los Hircanos, como aquellos que iban á la postre, 
seguían con sus carros y criados y carruage á los postreros: porque 
es asi que los de Asia por la mayor parte van á la guerra llevando 
consigo sus hijos y mugeres, y toda su familia. Y desta manera ve

nían 

K E $ . - $ ' . (fSí^O/AeVOI CVJT'M 09T VI TTOVOl? , n WT h VA'i^VVOlS. Jiat.1 c/tvi K-ctl TOTE 

P A T T O N T O S <N Tctwrct roZ 07no-9o<puÁeixeiy cu/rouS ex.eA.euoc a>í 

KúfV t Jíícoí vetó cKpixvyvrcu ÍTO MA/OC/5 'OVTOLÍ ncTCÍctA , ' iw a TÍ 

TpxaLvíav iyyeAoí. oí M 'Yfuávioi '¿Teicüív ^uw e'm , txtivoi irpl eotu-
cfíopoi f¿h rom Acrcrvpíaiv tlalv , TMV x y r ' í")fiiív. 

tfvffi, ^ OV TTOXÚ' c/llO XCLt ¿Tfíl- /3' . OÍ H 'Tf>C¿VlOi, OLTÍ ¿tsA-

jtooi TO>V Aaavpíw Yi&dy. e<p¿'7r'7ro< Áoires ú^etro» -/ropeúecrocti, x,eti T ¿ 5 

erte XCLI -roTe \<fl.óx,ovv ttv&i, xa.¡ vvv «./¿¡¿^aS T ¿ 5 IAUTCÍV X-AJ TOU? olxé-

ÍTl SbKOufft' J ÎO 3tct( gVpaVTO O.V- TetS ¿<p¿T0U$ íl^OV. (fpOLTíVOVTCLt 

TOlS 0( Ao"(Tt;p¡0| , (¡¡G'TCtf Xcti OÍ A c t - yoif c/líj 01 XOLT& TW AffíOLV tyoVTíí 

x^ai^io'vfoi TOI5 S/UpÍTctiS* ou<Nv oí TTOMOI/¿e^' wieif Y.a.1 ú'Mj<xi' %t 

C e 2 TOTE 

I Elotes eran unos pueblos de Lacedemonia, los quales fueron tan rebeldes, 
que después de vencidos quedaron por siervos públicos de los Lacedemonios. Y Elo
tes también llamaban los Lacedemonios los siervos que poseia la república en co-
roun. Y para encarecer aqui Xenophon la sujeción que los Hircanos tenian á los 
Asyrios, los compara á estos Elotes. 
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nian también entonces los Hircanos, los quales revolviendo en su 
corazón los males que sufrían de los Asyrios, y el mal tratamiento 
que les hacían, y que yá su Príncipe era muerto, y ellos también 
vencidos, y que todos los del exercito estaban con gran miedo y te
mor , y que sus ayudadores desfallecían y los desamparaban, pen
sando todos esto entre sí, parecióles que ahora era buen tiempo de re
belarse , si los de Cyro los quisiesen favorecer. Y enviaron sus mensage-
ros á Cyro, cuyo nombre y fama había crecido mucho mas después 
de la batalla. 

3 Y los que fueron enviados dixeron á Cyro, que ellos tenian odio 
y malquerencia á los Asyrios y con mucha razón, y que si querían 
ahora ir contra ellos, que ellos serian en su ayuda, y los guiarían de
lante: y juntamente con esto le contaban en qué estado estaban las 
cosas de los enemigos, queriéndole mover con esto para que fuese 
mas presto contra ellos. Entonces Cyro les preguntó , si les parecía 
que los podrían alcanzar antes que se pusiesen en salvo en sus fuer
tes ; porque esto , dice , tenemos á mala dicha , que se nos escaparon 
huyendo escondidamente. Y esto decía Cyro queriéndoles mostrar 
su magnanimidad. A esto ellos le respondieron : que si el dia siguien

te 

T-ore Jiv\ t^pcLTíúovTO oí '"ffxz- jfálqfe, vZv TÍ, $¡ £&AOÍVTO IÍVCLI 

noi Q'UTÚCÍ. hvoyffíVTti M c¡¿ re ÍTC CVJTOVÍ , x&¡ «rtpi'crt aúfJLfJia.^i 

*7t¿%owiv vito Tcey Aeo-upíav, XSL¡ v7Txp£íix.y , x.«,í Tíymcuvro' CL/AO, <N 

OTí VUV TévcLÍm ¡XíV o íf)®y OL'JTCCV Ttpoí TOÚTOti £~My>UVTO ToL TOHV 7T0-

irr']vfA.ívot ̂  City , <po£o? H iroXhí Áífiícov ái e^oi , oía. <Ar\ lirctífíiv 

*!)) ÍV T(t> cfpctTíVfíCILTt, o"l TI (TÚ[¿- ¡¿XÁOfiíVOt ¿ 5 fJLÍXl^O, q*faLTíÓé<TÜ(U 

p.a.^01 ¡tUTav coi í{¡óf¿a>í íyotty xa l CLVTÓV. x&¡ o Kvp^ lir/ifíTO a,v~ 

/«.'?roÁeiVo(ei'* TOZTA \vJvf¿ovfiívoií T « 5 , XCL¡ JWeiTe am , ttpn, yf¿ct$ 

tóbfyv CL<JTOIÍ ^y xct\oy uv<L\ a.'VO- tri fcetTctAaSeí V OÍVTOVÍ-, tfptv h TO¡5 

<fW&i , t¡ fíXoitv oí dL/¿q>¡ Kvfot Í¡>V/UC,CL(TÍV el va.t i yfiíií f*¿v yoLf, «<p«» 

cvyí'TrtfíGvcLt. XOLI Téft^eóómv ¿77Í- /¿áAa o~uf¿q>op¿v T^TO *iyy/Ae8<*. e¡~ 

X^í TrpoíKópov' ceno y¿¡> T>¡$ [¿á.- VCU , OTÍ eAaiW «/¿aU anto^pk.yrei. 

yté> TO TVTW '¿yofía, [¿íyiq'oy y\vfeTü. TOLVT& S*e eAeye @>ov\ó/uavoí <t'j-

y'. OÍ Jú 7TíjU(pQ¿i>Te5 \éyovtri TOVÍ ¿5 fxíyi^ov qpovav pf\ GQÍGIV. 

Kúfa orí fiiQ-Qtev TOVÍ Aaavpíüí S\- oí J[l ¿wrexf MUVTO OTI x.oti ott/pio/, 
tu-
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te muy de mañana se partiesen bien apercebidos y desenvueltos , que 
los alcanzarían, pues ellos por la gran compañía que consigo traían, 
y por los carros caminaban despacio. Y también le dixeron , que 
porque los enemigos Asyrios habían velado la noche primera , ha
cían pequeñas jornadas, y asentaban sus reales cerca de donde par
tieron. 

4 Entonces les díxo Cyro: ¿Qué seguridad nos daréis para que 
os creamos que decís verdad? Respondieron ellos: queremos dar re
henes , y luego cabalgaremos y las traeremos esta noche , con sola
mente que tu nos prometas tu fé, jurando por Dios, y nos des la 
mano, para que relatemos seguramente á los nuestros lo que conti
go hemos tratado. Y luego Cyro les dio su fé y seguridad , y les 
prometió , si cumpliesen lo que habían dicho , de tenerlos por ami
gos y leales 5 de manera que ni los Persas ni los Medos tuviesen 
mas con él que los Hircanos tendrían. Y aun hasta ahora se puede 
ver como dura esto , que los Hircanos tienen crédito y cargos y 
oficios públicos, ni mas ni menos que los mas principales de los 
Persas y Medos. 

5 Después que hubieron cenado Cyro sacó su hueste antes que 
Viniese la noche, y mandó á los Hircanos que esperasen para que 

fue-

í í t W , e? íhQavoi 'X.ofívoivro , xoE^at- TOIS ¿A\OI? T&UTCL > ct7rep kv a¿-

Á^OiKTO* V'TtO yÁf TOy O^A*/ JCOtJ T0( A¿£>CÚ[/.W Tttyl <T0¿. ÍTL TQ'JTQV 

rav dLfA,d£a>v %oAvi 7ropí'Jecr9cí.¡ CUITAS- TCL inq'a. Aí&aaiv CLUTOIÍ, y }¿y\v, 

XA.I « , /*«, , tQOLGclV , CLTt TW TTpO- IZV \fJt,7ííJ\C0<nv Ó. XíyQVGiV y ai QÍ-

Típaú&v y¡jx/r<£ ky^w7ivy\<ja.)iTíi , vvv Ao<S jtet» TTIT'OÍ 5 ^vicreo-Qxí CLVTOIÍ, 

¿iixpov r7eo¡>ív^¿vTíi , eerf.t¡ATVKíMv- ai [xhart Üepcríúv /¿yiTe MyJlav fiíiov 

>12W<. íytlV Tt&f CLVTa. Xj vZv Jl' ÍTI iJlílV 

J[ . Kaj o Kt/pQ-* éffl»" 'e-vere if'tv Tp^víous x,cu 7ritftvof¿ívovS 

ouv w Ae^íTí 7ri<5-ov TÍ , »/¿a.s Ai- xx¡ «-p^a.5 íycvraLi, mirif Jtott 

«ráa-jcov, ¿i cLÁyffiviTí ; o[¿woui V, Oeptrav x.a.¡ Mj|áW ot tiv Sbxaatv 

«cpacav, ívrc\o{iív eAawuvTeS A>JTÍ- et^ioi ÍIVGLI. 

"XS- Tt)i VVXTOÍ kyccyuv. {¿¿voy XCL¡ é'. ETTSIJSÍ </l' \Siimway yl^Yi-

cu ÍI/AIV ©eay re Trence. 'XOÍYIGOV , ye TO ^pxTeu/Act Wi (p<MTo? OVTOS > 

5c«t( d e%*a.v c/lo$, 'iva, ^{pafuv VMA % TOUS 'Tpjcavi'ous TrepiftéveiV exiAeu-
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fuesen juntamente, Ya todos los Persas habían salido, como era 
razón, y con ellos Tigranescon su exército á punto , y también sa
lieron los Medos, unos porque ' siendo muchachos fueron amigos de 
Cyro quando era muchacho: otros porque tuvieron su familiaridad 
y conversación en la caza, y por eso y por "sus costumbres esta
ban aficionados á él: otros conociendo el beneficio que les habia he
cho ., porque les habia librado de miedo : otros porque tenían gran 
esperanza en él que les parecía buen varón, esforzado y bien afor
tunado y valeroso: otros porque quando se criaban con él en Me
dia siempre les favoreció y ayudó para alcanzar algún bien , y por 
eso querían mostrarse agradecidos en esto. Muchos también porque por 
su humanidad y bondad del habían alcanzado mucho bien de su abuelo. 
Y otros muchos porque veian á los Hircanos presentes, y habia fama que 
se movían como guias para procurar á todo el exército muy grandes 
bienes; y asi también ellos salían con esperanza de alcanzar parte dello. 

6 Y desta manera salieron todos los Medos , excepto aquellos 
que estaban en servicio de Cyaxáres, y eran ó ministros y oficiales 
de su casa que se quedaron y con ellos también sus criados. To
dos los otros se movieron alegremente, y no por necesidad, sino por 

su 
<ra, 'iva. cLficL \oíiv. o» fify JS Tlíf- v¿7r¡>&£ív , ¿yT('v«.pí(̂ eo"9s¡,¡ IGOWÁOVTO* 

CTXÍ TTÁVTÍÍ , ¡kxí'K'íj) ÉÍ'XOS, gu8u5 '¿¡¿a (TTOAWS «H 7roA\¿ Aia. <pi\a.v§pcú* 

7i<ra.v, K.Ú Tiy^^m í-^iv TO ÍXVTOZ Trta.v nta.fa. T% icincnM ayxña. S\Í-

^pírevfia.' TUV AÍ M',)fo>v Y^ÍJO.V tfítfpkxfft>) ^oMoj X Wí i TOUÍ cTp-

oi fitv, Ala. TO TTAI^I Kófia '¿VTI xaviVí eToToy , x.a.¡ \oy>S «TieJV-

TtxiAtí omS (pi'Aoi y vitaren' oí Al, fu , ¿í 7iyy\éoivTO \it\ t7to»\a, a.yx.-

<$Sá TO, Iv 8>ipotí5 ffu-yygiro/Aevoi, íycca- fa,, \¡rr¡6(ra.v x-cií TOZ ÁxGeiv TÍ e-

vma.i aíiToZ TOV T^OTCOV' oí <N, Sla. ví^J--

TO yjn-pw tlS^hcti OTÍ fiiyaiv al)- «r- O'ura Ay\ icxi M ^ o i <%t-

TOÍ5 q>¿Qov cL7TcKyiXa.-)úva.i eJ^x-si" Aov cLTCa.VTíí \£-/iÁ$ov , g&wv o&oi 

OÍ <T2, x-cti eÁ7n'cTbo? '¿yoirti, ¿Vcl <?w Kvajrípti íToycrn ffXMvyvlt$' V-

TO ¿LvAfo. (paJ,no-%zi ¿Lyéh , xa.1 TOÍ «54 xa.T¿/¿íiya.v, xa.¡ oí TÍÍTOJV 

iVTüy^ñ xa.1 /¿-ya,-/ iT\ ¡yvpííí i- ú'Xvi.xon. oí </l' ¿ M O Í Tth^S <p*i-

otsvxi a,'JTof oí JH , óVe \?§zqi- Apaí x.a.1 ir poü ó f¿a¡í í^copfjLavTO , «.TE 

TO \i M>]Aoií, u Tfíi ayaSiov su- ¿% cuíyx*, ¿A\ ' eOeA&noí x.a.1 y¿-

fi-
1 Las causas por qué muchos se movieron á ir con Cyro en aquella salida. 
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voluntad y de su grado salían. Quando estuvieron todos fuera > 
Cyro se llegó á los Medos, y los saludó y loó: y después hizo su 
oración á Dios que le fuese benigno y favorable, y le ayudase pa
ra que él pudiese pagarles á todos tan buena voluntad. Finalmente 
dixo, que toda la infantería habia de ir delante, y que ellos siguie
sen detrás con los de caballo; y que en qualquier lugar que re
posasen ó se detuviesen en el camino , mandó que algunos dellos 
á caballo viniesen á dó él estaba para que supiesen del lo que les 
convenia hacer. 

7 Después desto mandó á los Hircanos que fuesen delante: y 
ellos le preguntaron diciendo: ¿ Cómo Cyro no quieres esperar las 
rehenes que te prometimos, para que tu vayas con mas fé y se
guridad de nosotros ? A esto dicen que respondió Cyro : yo pienso 
que tenemos la fé y la seguridad en el esfuerzo de nuestros cora
zones , y en la fuerza de nuestras manos; porque de tal manera va
mos apercebidos y aparejados, que si tratáis verdad , seremos bas
tantes y suficientes para haceros bien h y si no la tratáis, y nos que
réis engañar, pienso que estamos en términos para no venir á es
tar debaxo de vuestro poder, sino que antes, si Dios quiere, vo

so

tros "ÍVÍXO, ê ióVrsS. I'XÍI^YI Jií t£a> 
VlGCLV , TrpúúTOy JUttV TTpOÍ TOLlS M ¿ -

<ftovS íPí\vu>y tTtraiaí TÍ CLVTOVÍ , 

XOL¡ Wn^c tTo , /¿áAi<j-u fíív 0eoi)5 

cturoiS "iXlonS 'ÓVTOLÍ n>íiff9*í Jcetí 

c<pi'<ny , 'e7reiTA cflí XCLI OLVTOÍ Jlv-

*U9»VGU yápiv COITOIS IgLÓTM TUS 

•7rpo9i//¿¡/ct,$ a.'7to^oZvan. TÍXOÍ S^ ovv 

« n r í l / OTÍ Y\yY¡G0l)IT0 f¿íV OLVTOií 01 

•fe^oí , ÍXÍÍVVÍ <Aí WecGotí avv TO¡? 

¿TT-TTOiS íxíXíVfJt' XCL¡ 0-7TÍ/ COI 5) CLVcL-

veeL'JWTeu 3) W»'%ffl<n rus -TTope/ct?, 

txeMvo-ív O,VTOIÍ -TTpoS tcuiro)/ -TÍU-

p«A«,iíi»ew TIV*? , '¡va, tl^aai TO ktl 

xai'piov. 

?'. 'Ex TOVTOV wyno-Qcu \xí-

Xiuní TOUS Ypxa.víovS. y.a.1 o'< ypá-
r /i> ' ' ' , ' ' 

TCÚV , TI dlí OVX CLva.f¿¿Ví¡$, ítyCLCrclV) 

TOÜS o^p^S 'tai ctv a.'ycLyüju.ív , 'iva 

XCLI (71) ÍJ&V TOÍ TCl^a* 7ta.p VlflCHV 

TfOpíhYj i XO.I TOV CL7roX-¡>!vcLO-Qcl,l \ í -

*JÍTOLI , ívyooo y ¿ p , (pávcti, ÓT< tyo-

f¿ÍV 'ffávTíS T ¿ Tn^í íV Tttl í VfJLÍ-

repetí ^¡/vycci Í^TCLÜ y]/¿íTípxií ytp~ 

CíV. OVTü) y e t p ó^OX<¿pLt]l 'XGLptO-XíVa.-

o"0cu , aí, \a\\i fúv k\y$iv-ATí, \xa.vo¡ 

í'tVO.1 V/XCLÍ ÍV '71'ClílV' ÍOLV <N í¡r&~ 
~ ti , t , J ; c ' 

7ra.TotTe, OUTIÍ) yOfjuCp/jLív í^vtiv, «5 

¿¿vi >i/i«.5 ecp' ¿/¿iv ryergcr9ocí, aM<¿ 

fiüfcoY > eeb oí ©eo/ ^Á.wrxt , 
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sotros vendréis debaxo del nuestro. Y vosotros , Hírcanos, porque 
^decis que vuestro esquadron es de los postreros que van , quando 
los vieredes , hacednos señas que son los vuestros para que no les ha
gamos mal. 

8 Oyendo esto los Hírcanos pasaron delante guiando como se lo 
mandaba Cyro , maravillándose de su esfuerzo y valentía, y yá no 
tenían temor de los Asyrios ni de los Lydios , ni de todos sus com
pañeros que les venian en ayuda, sino solo de que Cyro no acaba
se de creer , que era cosa de importancia el que ellos fuesen ó de-
xasen de ser sus amigos. Yendo por su camino adelante, dicen que 
á Cyro y á los de su exercito, siendo de noche, se les apareció una 
luz muy grande del cielo, de que á todos les tomó gran horror y 
espanto y temor de Dios , y cobraron gran esfuerzo y osadía para 
contra los enemigos. Pues yendo como iban sueltos y desembara
zados , como es dicho, es de creer que en poco rato caminaron 
gran camino, y yá que se llegaba el alva se hallaron cerca del es
quadron de los Hircanos , que iba detrás del exercito de los Asy
rios. 

9 El qual, después que le conocieron los mensageros Hircanos, 
dixeron á Cyro: estos son los nuestros. Decían que los conocían 

bien, 
u/Aets 6<p vf-ny yti/í\ffí<r§cL¡. %,%C'ph~ iropí'jofxívaiv «/le, e^raí vw? ayáca-ro, 

TO» , ítpn , a YfDcivtoi y í7rí¡^Yi'7ríf ÁayeTcu (paS TO> Kúfo* X,A¡ TO? 

<P0,TÍ V<fÍT0VÍ '7T0f>í'Jrc(r§cll TO'JS Vfií- q-'OCLTíÚ/XXTl ÍK TOU ¿pAVtf TTpOCpA-

T¿¡>y$, ÍTÉÍJ^ÍF ¡S^TÍ OJJTOUÍ , «nj- ní •yevéaQxi, ÓKTTÍ Tfxffi pphaé f¿h 

fixínrí 71/AIV ÓTJ 01 vf/,írtfoí eiatv, Tffoí TO Saioy tyyíyvezQxi > ^Áptroj 

\£«k cpaí̂ iM/iaOa, OJJTOHV. Jil vepoi rohí TTOM/ULÍVÍ. aí S^í ÍV-

» . AXOÚO-OLVTÍÍ TAZTA O¡
 cTp- favoí -re XOL¡ 'fayh Wo/eúovTO, a»'-1 

XAVIOI , T-fit ¡xh ó^ov wy/vvTO, ¿Ser- X-OT£»S rfo^ÁriV TÍ ¿^OV £lwv<ra,v, 

TCíf titíMuí, TÍÍV Al páfiw TtfS -^v- Jtx¡ 5t¡6Ht Jc;a'(p*V '7iXy<ríw yíyvov-

p̂ riS ív&vf¿cL(pv' x-xi ¿y ¡ TOVÍ A<r- TA» T& TCCV 'YpytoLvío» T'pxTíVfAcL-' 

cvpíViy ovH TOUÍ AvJioxii, v K TOVÍ loi. 

cv/x^.¿^ou<; ÍXVTÍOV W Í Iqo'lyvTO , y. '£lí y '¿yvaxrxv oí ¿77a-

AÁ\A /ur\ rffzvTÓ,'7Cx<riv o K.Zp'Sy /xt- Aoi, \iyWo~i TU KófO) orí V-ro/ 

xph Tiya. íaJJTüV 0:01ro poTfyjp íi- a¡o"¡/ OÍ o-ipí-rgpof TCÚ TÍ yoif vfx-

nx.1 , XA» 7ia.j>óvTay XA¡ xitóyTm. TÜÍ ílv&t, ytyvaxTKítv e¡p¡x7A;> , XA» 
TO) 
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bien, porque eran los postreros, y por los muchos fuegos que te
nían. Y entonces Cyro mandó á un mensagero de los Hircanos que 
fuese para ellos, y les dixese: que si eran sus amigos, que de pres
to le saliesen á recibir y le viniesen al encuentro , y alzasen las 
manos derechas, y envió con él algunos de los suyos, y mandóles 
que dixesen á los Hircanos, que asi como viesen á ellos acometer 
á los enemigos, asi también hiciesen ellos. Así que el uno de los 
mensageros se quedó con Cyro, y el otro corriendo á caballo se fué 
á ios Hircanos. 

10 Mientras qué Cyro esperaba lo que habían de hacer los 
Hircanos, hizo parar su exercito , y luego vinieron para e'l á caba
llo los Caudillos de los Medos, y Tigranes con ellos, y le pregun
taron qué les mandaba hacer. El qual les dixo : este esquadron que 
está mas cercano de nosotros es de los Hircanos, y yá vá uno de 
sus mensageros á ellos, y algunos de los nuestros con él para de
cirles , que si son nuestros amigos salgan á recibirnos al encuentro 
alzando sus manos derechas; y haciéndolo asi , vosotros recibidlos 
asi como vinieren uno á uno , y ponedles buen corazón: mas si to
man las armas y procuran de huir , acometedlos de presto , sin de-
xar ninguno dellos á vida. 

Y 
TU csAí]^6' Tav vtvpw. íx, T^TÜ Tfo5 afJToy oí "TCÚV Mrií&v 7rpo£7'«-

•Kifl.'Ktl TOV 'tTípOV (WTM TpoS 0t,¿- XOTíS JCttl 0 T l^¿ f»5 , Xctí tfCSTd-

TOUS , Típoírrá^otS Xiytiv y ti q>ítot ffí TÍ' «f̂ gi Troieíy. ¿ c/le Kíyti OJJ-

eiViV, cas •rí.y.q'a. V7ta,vra.v, -ras TOIS* T J / T Wi TO 'TrKnfíov Yj>3t&-

t/le^iis wiajTtíiaMTOA. cx}¡x,r7tíf^-7ti\ víw qrf>¿Tív¡x& , xa.! o'¡ ytrcu ó W í -

Jlí TWOA x-ai nrm (rvv ÍCLVT&> , *cc.| po5 T<»y a.'yyeAffly TT/OS AJTOUS, ¡9 

Aéyeiv vCt\emrt TO?S 'YpjcayíoiS oír TCOV vifk&rífcs* TÍÚS avv a,ura> , \-

aí huí ¿paoiv a,t/rou$ 7rpoff(pgpo/*évoo5, poui/Tít , ti (p;'Aoi t'elv , wxjUiTcLt 

aura x-cti cturoí rroMcroucrtv. OUTCÚ TOA c/le^i¿5 a.vct.Teí'yci.yT&S -7ri.vrxS. 

t̂Sj o fih (ílvii ra¡v ¿yygAav <7r*- tob 'fih ovv ovrai ími , <&£JO~O"8É 

foi KúfCú , ¿ <H TrpccríAaúyei TT/OS ct-T; 5 x.ct!f m kv » <££TV9 , Jt*J 

T0U5 Ypx&víoví, ct/Aot. ^ctpp'jygT6" «¿y Ĵ g o? í \x cú -

«. Ev ¿) ¿^ «axóVfí Toí)5 rTpx-a.yí^5 pavTeu, }j (pí'yjy W Í ^ Í M J I , rtf-

o K{J/o5 o , TZ -TToty.crooíriy , g r̂éc-jjcfg f » , éjj« , 7rpÍTítfy íjj"US TTsípXffSí 

TO <rp«,Teu¿tec jc*j -TTctpeAcuWo-i fwlíieb AíiVíiy. 

Dd 'o 


